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En la Última década se ha iniciado una corriente de interés hacia ei 
estudio de la comunicación preverbal, su significado y posibles vinculaciones 
con la aparición del lenguaje y su uso temprano. A este interés se unió tam- 
bién el de 10s prerrequisitos cognitivos como condiciones ligadas a dichos 
procesos. Esto dió lugar a la utilización como punto de referencia de la expli- 
cación de Piaget (1936, 1937) acerca de que el lenguaje es facilitado por el 
desarrollo de 10s esquemas sensoriomotores, realizándose gran número de 
investigaciones tratando de especificar si la representación se requiere o no 
para esa conducta ligiiistica (Cf. Corrigan, 1979). Otra linea de investigación 
se dedicó a estudiar las funciones de la comunicaciÓn (Bates, Camaioni y 
Volterra, 1973), tratando al mismo tiempo de encontrar alguna vinculacion 
con determinados aspectos propios de la evolución de 10s esquemas sensorio- 
motores. Las conclusiones a las que se podia llegar no permitian ir mas a116 
de la referencia a una coincidencia temporal. Sugarman-Bell (1978), aceptan- 
do que la comunicación preverbal ayuda funcionalmente a aprender a hablar, 
quiere dar un paso mis. Realiza un estudio para investigar el cuadro general 
comunicativo intencional del periodo preverbal, centrandose en el registro 
de conductas interactivo-sociales (registro de la coordinación entre acciones 
y vocalizaciones dirigidas a una persona, y acciones dirigidas a un objeto). Su 
hallazgo principal consiste en la descripción de una secuencia comportamen- 
tal interactivo social en tres pasos: un primero, en el que aparecen acciones 
dirigidas hacia un objeto o una persona sin intento claro de manipular el 
ambiente; un segundo, en el que se aprecian acciones diferenciadas dirigidas 
hacia una persona u objeto; y un tercero, en el que tiene lugar una actividad 
integrada hacia una persona-objeto. Ella considera que nos encontramos lejos 
de especificar en qué medida algunos aspectos del desarrollo sensoriornotor 
están relacionados con el comienzo del lenguaje, aÚn cuando se pueda soste- 
ner, a partir de ciertas intuiciones, que sea necesaria alguna forma de comuni- 
cacion intencional para que podamos empezar a hablar con otros. 

Bates, Camaioni y Volterra (1975) llevaron a cabo un estudio longitudi: 
nal con tres sujetos, a raiz del cual, propusieron una descripción del desarro- 
110 de la comunicaciÓn prelingiiistica en función de la terminologia utilizada 
por Austin (1962), y que reinterpretó Searle (1969), sobre 10s actos de habla, 
haciendo coincidir las etapas de dicho proceso con 10s tres actos de habla 
(perlocutorio, ilocutorio y locutorio). Con respecto a la primera etapa, consi- 
dera que las señales del niño no tienen intencionalidad comunicativa, abar- 
cando esta forma de acto desde el nacimiento hasta aproximadamente 10s 
diez meses. La segunda, implica dos fenómenos: la utilización intencional de 
un adulto para obtener un objeto deseado, asi como el uso intencional de 
un objeto para llamar la atención de un adulto. Alrededor de 10s trece meses 
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comienza la etapa locutoria, en la que las palabras ya se utilizan con cierto 
valor referencial. Posteriormente, Bates, Camaioni, Volterra, Benigni y 
Bretherton (1979) tras presentar una bateria para registrar conductas cogniti- 
vas y comunicativas, a 25 niños entre 9; 6,O meses; y 12; 6,O meses, concluyen 
que la imitación, el uso de intermediarios y el juego eran buenos predictores 
del desarrollo comunicativo, mientras que la permanencia del objeto y las 
relaciones espaciales no 10 eran. En  este mismo sentido, Harding y Golinkoff 
(1979) concluyen que la ocurrencia de vocalizaciones intencionales requiere 
que el sujeto se encuentre en la etapa V del desarrollo causal. 

Todo el mundo reconoce que existe un proceso comunicativo previo a 
la aparición del lenguaje, y con el que parece mantener estrechas vinculacio- 
nes, La fundamentación teórica utilizada para el estudio de este proceso 
comunicativo ha residido en lo$ actos de habla, pues "suministran un aval 
-que, sin embargo, no debe toryarse formal y verbal- para el punto de vista 
que considera pertinente, e indispensable para comprender el lenguaje del 
niño, la busqueda de intencione$ en 10s enunciados, la atribución de la emi- 
sión verbal a 10s actos de comunicación y la inclusión de b tos  en la significa- 
ción de las producciones" (Olerdn, 1981, p. 100). Por otro lado, parece que 
el origen, forma y desarrollo de estos procesos comunicativos se encuentran 
en la interacción que el sujeto tiehe con la persona que 10 cuida, esencialmen- 
te su madre. Como ha afirmado Bruner (1975), "la actitud para el lenguaje 
verbal va precedida por una disposición para la comunicación; el dialogo 
comienza mucho antes de que se escuche la primera palabra. No obstante, 
con el lenguaje, se incrementa en gran medida la flexibilidad de la comunica- 
ción", esto es, "que las primeras palabras del niño no representan el comien- 
zo de la comunicación, sino mas bien un punto en el continuun de la habili- 
dad que desarrolla el niño para comunicarse con efectividad" (Gxieve y Hoo- 
genraad, 1979, p. 95). 

Como hemos podido apreciar, se han obtenido resultados contradicto- 
rios en torno a 10s procesos cognitivos caracteristicos del desarrollo sensorio- 
motor que presentan relación con la comunicaci6n prelingüistica. Nuestro 
trabajo se propone investigar la posible vinculación de la tarea cognitiva que 
se refiere a la noción de intermediari0 con el desarrollo comunicativo, en 
concreto con la aparicibn de la comunicación intencional. 

Piaget propone que la utilizqcion de intermediarios se inicia en la etapa 
IV, considerando a 10s objetos (incluyendo el cuerpo del otro) como media- 
dores entre su cuerpo y 10s resultados, sin que el10 implique considerarlos 
como fuente autónoma de acciones. Sin embargo, podria suceder que, 
mientras el desarrollo de las relaciones medio-fin en el campo de 10s objetos 
inanimados no logra una verdadera objetivación hasta la etapa V, en el terre- 
no de la comunicaci6n y del significado, como Lock (1978), Bruner (1977), 
Bretherton et al. (1981) sugieren, "el importante papel de 10s objetos que 
dan respuestas, objetos sociales que preveen las necesidades del niño y antici- 
pan sus acciones, podrian haber alcanzado un grado de objetivización" (Ba- 
tes, 1982, p. 16)  tal que les permitiese presentar una comunicacion intencio- 
nal. De acuerdo con esto, las experiencias que mantiene el niño con 10s objetos 
animados se presupone que son mucho mas variadas y ricas que con 10s obje- 
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tos inanimados. Esto puede dar lugar a que el sujeto disponga de recursos 
que le permitan ordenar causalmente 10s acontecimientos en 10s que est6 
involucrada una persona antes de que 10 consiga en el dominio fisico. Por 
todo ello, es licito preguntarse si el uso de una persona como intermediario 
puede suscitar un comportamiento (lingiiistico y/o no lingiiistico) antes de 
10 que seria de esperar si nos guiásemos exclusivamente por sus respuestas 
en tareas cognitivas en las que so10 se emplean objetos inanimados. En sinte- 
sis, nos proponemos investigar si para la presencia de una vocalización 
intencional es una condición necesaria el que 10s sujetos hayan alcanzado 
la etapa V de la noción de intermediario. 

Sujetos 

En este estudio se grabó en videotape a 28 niños (promedio de edad de 
11 meses y 1 8  dias, siendo el rango de edad desde 6 meses hasta 19  meses y 
26 dias) en una sala de estar de una casa particular, durante un periodo de 
tiempo de treinta minutos. Los sujetos fueron divididos en cuatro grupos, 
siendo distribuidos en función de las respuestas dadas, en una sesión previa, 
a las series de intermediario (Prueba Casati-Lezine, 1968): 

Grupo 1: Reacciones Circulares Secundarias (R.C.S.) de 7 sujetos con 
edades comprendidas entre 6 meses y 7 meses 27 dias. Edad promedio, 9 
meses 1 5  dias. 

Grupo 2: Coordinación de Esquemas Secundarios (C.E.S.) de 7 sujetos 
con edades comprendidas entre 8 meses y 10 meses 1 5  dias. Edad promedio, 
9 meses 1 5  dias. 

Grupo 3: Reacciones Circulares Terciarias (R.C.T.) de 7 sujetos con 
edades comprendidas entre 11 meses 1 5  dias y 1 5  meses. Edad promedio, 
1 3  meses 1 2  dias. 

Grupo 4: Representación (Repres.) de 7 sujetos con edades comprendi- 
das entre 14  meses 20 dias y 19  meses 26 dias. Edad promedio, 17  meses 3 
dias. 

Procedimien to 

El procedimiento seguido en  esta investigación se componia de dos 
sesiones para cada uno de 10s niños, separadas una de la otra por varios dias. 
En la primera sesión, a cada sujeto se le administró en su propio hogar la 
prueba de Casati-Lezine (1968) para valorar el nivel evolutivo del concepto 
de intermediario; transcurridos tres dias era sometido a la segunda sesión, 
grabada en vídeo, consistente en una situación de frustración en presencia 
de la madre, que tenia lugar en la sala de estar, especialmente acondicionada 
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para tal evento. Esta sesión se dividia en dos fases: una primera de juego 
libre entre la madre y el niño, btilizando 10s juguetes de que se disponia 
para la investigación, con el pronosito de que no se inhibiera, se acoplara al 
nuevo ambiente y, a su vez, nos sirviera para escoger el objeto a emplear en 
la situación de frustración (aquél por el que manifestaba un mayor interés). 
La segunda fase consistia en separar el objeto del niño, dejandolo en su 
campo visual pero fuera de su aldance, generalmente en el centro de la mesa; 
a la madre se le instruia previamente para evitar variables extrañas en 10 
posible. Las instrucciones dadas a la madre eran las siguientes: "...esta es una 
prueba en la que usted va a jugar con el niño como siempre 10 hace; en un 
determinado momento, nosotros le haremos una señal para que retire el obje- 
to del alcance del niño, pero eso si, debe dejarlo en un sitio bien visible, 
donde 61 '10 vea y no 10 pueda alcanzar. A partir de ese momento, usted debe 
mantener una actitud indiferentk, sin indicarle nada acerca del objeto, ni 
debe mirar muy fijamente a su Fijo. Debe estar como ausente o ajena a la 
situación". 

Medidas 

Comportamien to no 1ingÜístico.- A la grabación del episodio de frus- 
tración le aplicamos, para el registro de las conductas, el criteri0 de intervalo 
de tiempo fijo, considerándose el primer minuto de la situación de frustra- 
ción. El numero de veces que tenia lugar una conducta en ese intervalo se 
tom6 como la frecuencia de la misma. 

Los comportamiento codificados fueron 10s siguientes. conductas indi- 
viduales (mirar a 10s ojos de la madre; mirar al objeto; mirar a las inanos de la 
madre); señalizaciones (señalar brazo y/o mano; señalar objeto); y secuencias 
(mirar ojos de la madre y objeto; mirar ojos de la madre y mano; mirar a las 
manos de la madre y al objeto; mirar a 10s ojos, manos de la madre y al obje- 
to). 

Comportamiento per1ocutorio.- Consistiria en la ejecución de respues- 
tas que no fueran dirigidas a llamar la atención de la madre, y también en el 
empleo de conductas individuales 9 secuencias en las que incorpora el cuerpo 
del otro como simple prolongación de su gesto para alcanzar el fin deseado, 
sin que vuelva a repetir de forma consistente dicho comportamiento o algun 
otro de 10s codificados al no recibir respuesta de la madre. 

Comportamiento no lingiiísfico i1ocutorio.- Se refiere al empleo de 
señalizaciones y a la utilización consistente de secuencias dirigidas a llamar la 
atención de la madre de una forma claramente manifiesta. 

Comportamiento 1ingüístico.- De acuerdo con Harding y Golinkoff 
(1979) hemos considerado vocalizaciones a cualquier sonido vocal realizado 
por el niño, excepto el lloro incontrolada, toser y estornudar. Como vocali- 
zación intencional a cualquiera de las conductas codificadas en el parágrafo 
anterior que incluyera vocalizaci~nes o emisiones sonoras. Por 10 tanto, 
cuando éstas (sollozos, llanto controlado o modulaciones de sonido) no 
acompañaban de manera consistente a alguna de las conductas codificadas 
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10 considerábamos acto perlocutorio. A nuestro entender, esta conducta 
puede suscitar en el oyente una reacción como si fuese comunicativa, aunque 
no presente 10s requisitos necesarios para considerarla como tal, sino mis 
bien como una reacción ante su estado. 

Noción de Intermediari0 

Para estudiar la noción de intermediario, la prueba de Casati-Lezine 
utiliza tres series. La primera se refiere a la utilización de la prolongación 
del objeto (cordeles). Las pruebas propuestas ponen en juego las conduc- 
tas que están en la transición de 10s estadios 3 y 4 y el fin del estadio 5, 
utilizindose el mismo tip0 de material para todas las pruebas: juego de 
cordeles y anillas. La segunda serie se refiere a la noción que un niño tiene 
de la relación existente entre un objeto y su soporte. La serie presentada 
comporta siete items, yendo 10s niveles de conducta osbservados del nivel 
intermedi0 entre las etapas 3 y 4 hasta el final del estadio 6. Se trata de que 
el niño obtenga un juguete apetecido, directamente accesible por medio de 
otro objeto que sirve de soporte. Se utilizan dos tipos de situación. en la 
primera, se emplea un soporte débil de tracción rectilinea; en la segunda se 
emplea un soporte rigido pivotante por rotación. La tercera serie se refiere 
a la utilización de un instrumento (rastrillo y bastón). A diferencia de las 
situaciones propuestas en las dos series anteriores, el objeto y el intermedia- 
rio no se presentan nexionados fisicamente. La independencia de 10s dos 
elementos del conjunt0 constituye aquí un problema mis complejo: el 
niño debe construir la relación, crear con el bastón su primer instrumento. 

Siguiendo 10s datos normativos que se proponen en esta prueba y en 
función de las respuestas dadas a 10s mismos por 10s sujetos, éstos se distri- 
buyeron en las etapas 4, 5 y 6. Para determinar la pertenencia de 10s sujetos 
a las R.C.S., se han utilizado las tareas que la propia prueba aporta y que el 
mismo Piaget (1937) ha propuesto en sus investigaciones. 

Instrumentación 

El material que se utilizó para realizar la investigación se componia de 
dos juguetes mecinicos de colores llamativos (pollito y mono) y una cajita 
de juguete musical. Este material se empleó con todo 10s niños. 

Para el registro de conductas, el instrumental técnico fue una cámara de 
vídeo JVC; un magnetoscopio JVC y un televisor. Otro material empleado 
fue una mesa, una silla para la madre y una silla para sentar al niño. 
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Tres observadores que no tenian conocimiento de nuestros propósitos 
de partida eran 10s encagados de computar, en 10s registros de vídeo de 10s 
episodios de frustración, 10s comportamientos codificados que encontraban 
en 10s intervalos de tiempo piescritos. La confiabilidad interobservadores 
varió desde r = 0,87 a r = 0,98. 

Las tablas 1 y 2 muestran 10s resultados obtenidos en 10s comporta- 
mientos no verbales. La tabla 3 muestra 10s resultados de 10s comportamien- 
tos verbales. 

Los sujetos agrupados en las R.C.S. han utilizado, predominantemente, 
conductas individuales, y esencialmente, miradas al objeto. Este tipo de 
conducta se diferencia significativamente (x2 = 78,7658; p < 0,Ol) de 10s 
obtenidos en la C.E.S. y R.C.T. En 10 que se refiere al uso de secuencias ha 
sido muy escasa, presentando diferenciasignificativa (x2 = 7 8,7658; p < 0,Ol) 
con respecto a la C.E.S. y R.C.T! En cuanto a la utilización de señalizaciones, 1 
no se produjeron, presentando, como es obvio, diferencias con respecto al 
resto de niveles. 1 

Como podemos observar dg la descripción de 10s datos, 10s niños de este , 
periodo, cuando se les retiraba el objeto de su alcance, se quedaban mirándo- 
10, y poco después, se dedicabin a explorar el ambiente, cuando el objeto 
caia de nuevo en su campo visual, la atencibn del niño volvia a dirigirse al 
mismo. Algunos reiteraban estas conductas, terminando por desinteresarse 
del objeto; otros, en cambio, acompañaban la vision del objeto con esquemas 
de golpear, o bien producian un sollozo que se incrementaba hasta convertir- 
se en un llanto incontrolado, que, en ocasiones, la pérdida de visión del 
objeto lograba aminorar. 

Creemos que las vocalizaciones que se produjeron en este periodo se 
podrian interpretar como una reacción ante el estado de frustración, que 
facilmente podian ser entendidas por las madres como una llamada de aten- 
ción hacia su estado, acudiendo a atenderle si les hubiésemos dado la oportu- 
nidad para responderles. De hecho, en algunas madres se observaba malestar 
ante la impotencia en la que se encontraban. De ahi que estos actos de habla 
se diagnostiquen fácilmente como perlocutorios. Quisiéramos también hacer 
mencion de que las secuencias que se sucedieron se presentaron generalmente 
casi inmediatamente después d e  ser retirado el objeto de su alcance. Esto, 
creemos, se podia interpretar como el resultado de un aprendizaje en forma- 
ción, puesto que, en presencia de la madre, las situaciones de frustración 
suelen ir acompañadas de un apoyo que parte de Cllas, sin que esto implique 
que el sujeto tenga conciencia del papel que juega la madre en esa situación, 
10 que nos permite considerar qye dificilmente haya interiorizado la posibi- 
lidad de que si persistiera en esa conducta implícitamente obtendria la 
asistencia de la persona a su cuidado. 

Los sujetos agrupados en el nivel de la C.E.S. presentan diferencias sig- 
nificativa~ con respecto al nivel de la Repres. en 10 que coucierne a la utiliza- 
ción de: secuencias (x2 = 78,7658; p < 0,01), que es su comportamiento 



CONDUCTAS INDIVIDUALES 

Mirar ojos de la ~ n a d r e  
Mirar al objeto 
Mirar mano de la madre 

CONDUCTAS EN SECUENCIAS 

Mirar ojos de la madre y mirar el objeto 
Mirar ojos y manos de la madre. 
Mirar manos de la madre y mirar 
el objeto 
Mirar ojos y manos de la madre 
y mirar el objeto 

I 
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TABLA 1: Registro de Conductas Observadas 

Los números entre ( ) indican 10s sujetos que realizan la conducta. 
El número de sujetos utilizados en cada una de las etapas fue de siete, componiendo la muestra total 
28 niños. 

r 
ETAPAS 

CONDUCTAS DE SERALIZACION 

Señalar brazo y /o mano de la madre 
Señalar el objeto 

ETAPAS 

R.C.S. 

15 (5) 
55 (7) 
3 (2) 

73 

ETAPAS 

R.C.T. 

'7 (3) 
20 ( 9 )  
2 (2) 

29 

C.E.S. 

4 (4) 
24 (7) 
7 (2) 

35 

REPRES. 

29 (6) 
1(1) 

2 (2) 

111) 

33 

R.C.S. 

15 (5) 
2 (2) 

3 (2) 

2 (2) 

22 

R.C.S. 

o( ) 

o ( )  

O 

REPRES. 

23 (7) 
35 (7) 
2 (2) 

60 

C.E.S. 

41 (7) 
13 (4) 

17 (4) 

8 (3) 

C.E.S. 

10 (4) 
2 (2) 

12 

R.C.T. 

57 (7) 
12 (4) 

10 (3) 

6 (4) 

79 8 5 

R .C.T. 

10 (4) 
19 (5) 

29 

REPRES. 

7 (3) 
38 (7) 

45 



TABLA 2: Comportamientos No-Lingiiisticos Intra-Niveles 

u I 
TOTALES 1 3 8  1 0 0  O/o 

TABLA 3: Vocalizaciones Obsexvadas 

I ETAPAS 1 
VOCALIZACIONES 

Perlocutorias 

Ilocu torias 

Locutorias 

R .CS.  

10oO/o 

- 
- 

C.E.S. 

15OIo 

85O10 

- 

R.C.T. 

- 

10oO/o 

- 

REPRES. 

- 

40°/o 

60°/o 
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caracteristico; también en 10 que se refiere a conductas individuales ( x 2  = 
78,7658; p < 0,Ol) y por Último, de conductas de señalización (x2 = 49,0598; 
p ¿ 0,01), aunque la señalización a 10s brazos o manos de la madre fue la 
conducta predominante de este tip0 de comportamiento. 

Siguiendo la descripción de 10s datos podemos resaltar que las secuen- 
cias han sido el comportamiento mis usual, y fundamentalmente la que inclu- 
ye la mirada a 10s ojos de la madre y al objeto. En estos niños, situar el objeto 
fuera de su alcance no implicaba que centrasen su mirada en 61 exclusivamen- 
te, puesto que siempre era seguido por la mirada a la madre, presentandose, 
generalmente,, el orden de la secuencia de forma alternante, en función de 10 
que entrase en primer lugar en su campo visual. En principio, estas secuencias 
podian. ir acompañadas por una exploración del ambiente, pero era m6s fre- 
cuente que poc0 después se iniciase un sollozo que iba incrementándose con- 
forme pasaba el tiempo, pero en muy raras ocasiones dejaba de ir ligado a la 
secuencia. 

Las vocalizaciones que se han producido dentro de este nivel las hemos 
considerado ilocutorias ya que, a diferencia de 10s sujetos de la etapa ante- 
rior, éstos las presentan siempre acompañando a la secuencia; en ninguno de 
10s casos obsewados la inician inmediatamente después de comenzar la situa- 
ción de frustración. Más bien se dan tras una persistencia de 10 que en prin- 
cipio ellos esperan que sea suficiente para lograr su objetivo, y no alcanzarlo. 
Creemos que 10 importante en este nivel no es la secuencia madre-objeto co- 
mo conducta en si, sino la consistencia con la que acompaña sus emisiones 
a la misma, la que le da un grado de intencionalidad, en nuestra opinion, 
manifiesta. La utilización de la secuencia podria entenderse, en principio, co- 
mo una simple prolongación del gesto para alcanzar un fin deseado, y el10 
supondria que el niño no considera al otro como un verdadero mediador. 
Ahora bien, al persistir en el uso de dicha secuencia u otras, parece deducirse 
que espera la participación de la madre. Esto se constata cuando, al no obte- 
ner respuesta alguna, el niño comienza a emitir vocalizaciones acompañan- 
do a su comportamiento no verbal, 10 cua1 sugiere que el niño espera que la 
madre actúe como mediador eficaz para lograr su objetivo. Dejaremos para 
mis adelante la posible explicación de las conductas individuales y señaliza- 
ciones en relación con las diferencias manifestadas con respecto a la Repre- 
sentación. 

Los sujetos pertenecientes a las R.C.T. se han caracterizado por un pre- 
dominio de la secuencia sobre cualquier otro tipo de conducta, y fundamen- 
talmente, la que incluye mirar a 10s ojos de la madre y al objeto, las cuales 
presentan unas diferencias significativas con respecto a la Repres. ( ~ 2  = 
78,7658; p < 0,Ol). La conducta más sobresaliente es la misma que la de la 
etapa anterior. La diferencia esencial con ella radica en que las vocalizacio- 
nes no aparecen después de la ineficacia de su comportamiento no lingiiis- 
tico, sino que la retirada del objeto de su alcance, provoca un balbuceo que 
se produce al tiempo que la secuencia, constatándose también el sentido de 
la consistencia de dicha respuesta como una clara manifestación de inten- 
cionalidad. Estas primeras vocalizaciones, cuando trascurria un espacio de 
tiempo prolongado y no daba lugar a la satisfacción de su solicitud, no era 
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de extrañar que pasase a converfirse en sollozo como ocurria en 10s sujetos 
de la etapa anterior. También consideramos importante poner de relieve 
que las conductas individuales y las señalizaciones siempre fueron acompa- 
ñadas por este tipo de vocalizaciones. A diferencia de 10s sujetos de la pri- 
mera etapa (R.C.S.), para quieries la retirada del objeto suscitaba una con- 
templación del mismo y una péydida del interés a medida que se prolongaba 
dicha situación, el sujeto parece tener claro que aquél objeto es alcanzable 
y que su madre es un medio para conseguirlo. 

Las vocalizaciones, como es ficilmente deducible, han sido considera- 
das ilocutorias, mostrando en estie nivel un rasgo distintivo de 10s anteriores 
respecto a la forma en que se emplearon. En este momento, el niño no 
utiliza la vocalización cuando dbscubre la ineficacia de su comportamiento 
no-linguistico. Ahora, el empleo desde el primer momento de la vocaliza- 
ción parece no ser mis que una especialización de 10s elementos que utiliza 
en la comunicaciÓn, de forma tal que la emisión sonora sirve para llamar 
explicitarnente la atención de la madre, mientras las secuencias comporta- 
mentales no-linguisticas actúan a modo de delimitador del objetivo que 
pretende alcanzar. 

En cuanto a 10s sujetos pkrtenecientes a la Repres., a través de 10s 
datos ya reseñados en la descripaión de las etapas anteriores, se pueden ver 
las diferencias mis relevantes con las mismas. Ahora las conductas mis 
sobresalientes son las individuales, esencialmente mirar al objeto o mirar a 
la madre. A este tip0 de conductas le siguen las señalizaciones, principal- 
mente la señalización al objeto; y por Último, también aparecen secuencias, 
pero en un grado menor. 

Los sujetos de este nivel se destacan, como hemos podido apreciar, por 
el uso de conductas individuales y señalizaciones, las cuales cumplen ahora 
la misión de delimitar el referente u objetivo de su interés, puesto que las 
solicitudes a la madre vienen ya determinadas por vocalizaciones, dindose la 
particularidad de que éstas siempre se anteponen a la aparición de las con- 
ductas no-lingüísticas. Estas emisiones son, en unos casos palabras, destacin- 
dose esencialmente la de mam6 con un tono rogativo e insistente a medida 
que su llamada no es atendida; en otros casos, las vocalizaciones son sonidos 
que se asemejan a palabras, pero que tienen en común con las anteriores, el 
tono de emisión y la forma en que se produce ese sonido al no ser atendido. 
Haciendo un resumen del conjunt0 de conductas descritas, podríamos pecir 
que la secuencia deja de ser el medio a través del cua1 manifiesta su inten- 
ción, puesto que la retirada del objeto implica de inmediato, en casi todos 
10s casos, una emisión sonora seguida de la mirada al objeto y/o señalización, 
siendo estas conductas individuales las sustitutas de la secuencia "mirar a 
10s ojos de la madre y al objeto", que solamente aparece después de una rei- 
terada ineficacia de las anteriores, quizi como buscando una explicación al 
hecho de que su llamada no surta el efecto que cotidianamente tiene. 

Las vocalizaciones emitidas por 10s sujetos, en nuestra opinión, en 10s 
casos en 10s que no emiten palabras, representan cabalmente el acto ilocuto- 
rio en 10s términos interpretados por Bates, Camaioni y Volterra (1975), es 
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decir, que denotan ya intencionalidad, puesto que se reconoce como comuni- 
cativo tanto por ei hablante como por el oyente. 

Nocion de intermediario y comunicación intencional: Conclusiones 

Nuestros datos sugieren que no es condición necesaria que el sujeto se 
encuentre en la etapa V de la noción de intermediario para que presente una 
comunicación intencional. Asi, hemos podido comprobar que 10s sujetos 
situados en la C.E.S. ya son capaces de utilizar a la madre de forma significa- 
tiva para lograr su objetivo. Su comportamiento no refleja que involucre al 
cuerpo de la madre como una simple prolongación de su actividad, pues 
cuando no recibe respuesta de la misma, esta actividad desapareceria. En su 
lugar, estos sujetos persisten en sus comportamientos no verbales, que al no 
ser suficientes, o eficaces, provocan la utilización de la vocalización para so- 
licitar la participación de la persona a fin de conseguir su objetivo. Esto, 
como a primera vista pudiera parecer, no se presenta en fuerte contradicción 
con 10 que Piaget plantea al respecto. Asi, nos dice (Cf. Piaget, 1937179, p. 
232 y SS.) que en la etapa IV, el niño atribuye a la persona la noción de 
intermediario en aquellas situaciones en las que entre en juego su propia 
actividad, aunque e110 no supone considerarla capaz de ejecutar dichos actos 
en cualquier tiempo y lugar, es decir, siendo 61 testigo o no. 

En la situación que hemos planteado para analizar la habilidad comuni- 
cativa del niño, la madre est6 incluida en la misma, y no se valora la concep- 
ción que de ella pudiera tener fuera de esa actividad. Por 10 tanto, en princi- 
pio, seria normal que el niño involucrara al cuerpo del otro, pero 10 discre- 
pante es que nuestros sujetos persisten en ese comportamiento, 10 cua1 nos 
hace pensar que esa actividad posee un caracter mis objetivo y no es tanto 
una simple prolongación por eficacia. En este punto, consideramos conve- 
niente destacar que 10s objetos sociales, al ser capaces de anticipar sus accio- 
nes y preveer sus necesidades, pueden presentar una historia de experien- 
cias diferente a la mantenida con 10s objetos inanimados, y por consiguiente 
que pueda existir un decilage entre la adquisición del concepto de interme- 
d i a r i ~  de unos y otros objetos. 

Los resultados de nuestro trabajo parecen estar en consonancia con 10s 
registrados en otras investigaciones en cuanto a que el niño trata a las perso- 
nas y a 10s objetos, en un principio, de forma separada y diferente, y creando 
esquemas de ambos hasta un punto del desamollo en el que unifica ambos 
esquemas en el de "persona-como-agente-que-ayuda-a-obtener-el-objeto~' 
(Sugarman, 1974); o de que madre e hijo, cuando b t e  alcanza 10s doce 
meses, en contextos estructurados conocen sus papeles y 10 que quieren 
decirse (Bruner, 1975; Schaffer y Crook, 1978; Schaffer, 1979) o del papel 
esencial de la madre en la interacción social temprana (Snow, 1972; Stern, 
1977; Ryan, 1977) que le permite "dialogar" con el niño como si la conduc- 
ta de éste tuviese significación comunicativa (Schaffer, Collis y Parsons, 
1977). 



70 J. A. Carranza - J.  Perez - A. G. Brito de la Nuez 

I 

Por otro lado, nuestros re$ultados muestran algunas discrepancias con 
10s obtenidos por Harding y Golinkoff (1979) en cuanto a que las habilida- 
des de la etapa V del desarrollo de la causalidad son un prerrequisito necesa- 
rio para la emisión de vocalizaciones intencionales. Una posible explicación 
de esta disparidad pudiera radicar en la valoración de la capacidad cognitiva, 
y mis concretamente en 10 que en realidad se valora en las tareas utilizadas 
por unos y otros. No obstante, la valoración a través de la noción de interme- 
d i a r i ~  implícitamente hace refarencia a la noción de causalidad objetiva. 
Mientras nosotros hemos seguido 10s datos normativos propuestos por el test 
mismo, Harding y Golinkoff lorealizan a partir de unos criterios propios, 
razón por la cua1 las distribuciol-fes de 10s sujetos a uno u otro estadio tal vez 
hayan lfevado a conclusiones diferentes: no parece necesario poseer las habi- 
lidades del estadio V del desarrollo de la noción de intermediario para la pre- 
sencia de una vocalización intencional. 

I 

RESUMEN 

Se estudi6 la relación entre la adquisición de la noción de intermediario 
con el comportamiento lingiiistico y no lingiiistico en niiios muy pequeños. 
Se supuso que la noción de intermediari0 es una prerrequisito para la comu- 
nicación intencional. 28 niños (edad = 11 meses, 18  dias; rango: 6 meses 
- 1 9  meses, 26 días) y sus madres fueron grabadas en vídeo en una situa- 
ción natural estructurada. Se iddó un episodio de frustración para estimu- 
lar el comportamiento del niño, piendo codificadas por tres observadores las 
actividades y vocalizaciones de 10s mismos. Se seleccionó el test Casati-Lezine 
para valorar el nivel cognitivo d e  10s sujetos. No se encontri, relación signifi- 
cativa entre las etapas del desarrollo de la noción de intermediario con la 
aparición de actos de habla intencionales. Los resultados sugieren que ambos 
procesos estan incluidos en un dominio cognitivo mis general. 

I 

SUMMARY 

The relation between the mediator notion acquisition and linguistic and 
non-linguistic behavior patterns in infants was examined. It was hypothesi- 
zed that medhtor notion is a prerequisite to the intentional communication. 
28 children (X age = 11 months, 18 days; range: 6 months - 1 9  months, 
26 &?s) and their mothers were videotaped in a structured, naturalistic situa- 
tion. It was devised a frustration episode to encourage the children's beha- 
viors, and the activities and vocalizations of them were coded by three 
observers. I t  was selected the Caqti-Lezine series (Mediator series) to assess 
the child developmental cognitive stage. Significant relation was not found 

I 

-- 
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between mediator notion developmental stages and the emergence of inten- 
cional speech acts. The results suggest both processes are inserted in a more 
general cognitive domain. 

On a etudié la relation entre l'acquisition de la notion d'intermédiaire 
avec le comportement linguistique et non linguistique chez des enfants tres 
petits. On a supposé que la notion d'intermédiaire-est un prerrequise pour 
la communication intentionnelle. 28 enfants (&ge X = 11 mois, 18 jours; 
rang: 6 mois - 19 mois, 26 jours) et leurs meres furent enregistrées en vidéo 
en une situation naturelle structurée. On conqut une épisode de frustration 
pour stimuler le comportement de l'enfant,.étant codifiée par trois observa- 
teurs ses activitées et vocalisations. On a sélectionné le test Casati-Lezine 
pour évaluer le niveau cognitif des sujects. On ne trouva pas relation signifi- 
cative entre les étapes du developpement de la notion d'intermédiaire avec 
l'apparition d'actes de paroles intentionnelles. Les résultats suggérent que les 
deux processus sont compris en un domaine cognitif plus général. 
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